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San Jo. é. 7 de marzo de lfl:29 

EL PRESIDENTE DE LA REPl'BLlt'A 

CONlilDERAKDO: 

Que es deber de la , ecretaría de Educación Pública contribuir a 
lo homenajes que. en memoria del Benemérito don Juan Rafael ::\fora, 
han de verificarse con motivo de la inauguración del monumento que 

habrá de descubrirse el l.º de mayo del presente año, 

ACCERDA: 

Artículo l.º La Secretaría de Educación Pública abre un concurso 
para premiar con la . uma de quinientos colon e · la mejor biografía del 
Benemérito don Juan Rafael :Mora. e,;crita especialmente para u o de las 

escuelas primarias. 
Artículo 2.0 Dicho certamen queda abierto de,;de e::.ta fecha y ce-

l'!'ado el día 6 de abril entrante. 
Artículo 3.0 Lo!: trabajos deberán ser enviado::. con ::;eudónimo a la 

Secretaría de Educación, con una leyenda que di�a: •Certamen para la 

biografía de don Juan Rafael )lora•. En sobre aparte debe venir el equi­
,a1ente del seudónimo. 

Publíquese. 
GONZ.Í.LEZ \ÍQCEZ 

El 'ecreto.rio do E,to.do 

en el Desp11cho ,1, E,ln�o.ciót:. Púhlic:\, 

DOBLE, ,· E!.RED.\ 

N.0 362 

San José, 1.0 de abril de 1929. 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

ACCERDA: 

:rombrar a los -.eñores Profesor don Justo A. Facio, don Ricardo 
Feruández Guardia y Licenciado don Alejandro Alvarado Quiró::. para 

integrar la Comisión que ha de conocer de lo· trabajo· remitidos a esta 
Secretaría como ensayos de una biografía de don Juan Rafael Mora, con 
caró.cter escolar. Dichos trabajos obedecen al CQncurso establecido en 

acuerdo N.º 333 de 7 de marzo del presente aií.o. 
Publíquese. 

GONZ.Í.LEZ ViQUEZ 

El ecretario dP Estado 

en el Despacho de E,lucnción Pública, 

DOBLE' SEG REDA 
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DON JUAN RAFAEL MORA 

(Del retrato al óleo que conservan sus descendientes) 
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Hagamos cada año un estudio parcial 
de nuestra existencia anterior, para enal­
tecer las buenas acciones de los que fue­
ron,- para condenar a los que perjuros 
faltaron a los deberes que impone el pa­
triotismo, y para decir sin odio, antes bien 
en apacible lenguaje, las equivocaciones 
de buena fe padecidas. Que de ese modo 
se desarrollará en los futuros ciudadanos 
el interés por los asuntos que a todos 
atarien, la admiración cariñosa de quienes 
laboraron por el progreso, la emulación 
para obrar el bien en todas direcciones, 
y en general se arraigará y crecerá fe cun­
do el amor a fa Patria. 

la Patria, que no es el terruño, sino 
algo más,- que es la solidaridad de los 
que viven con los que ya duermen el eterno 
sueño y con los que vendrán después con 
sangre nuestra en las venas,· que es la 
herencia de fas virtudes y debilidades de 
la raza, con el anhelo de guardar en nues­
tros corazones, como en arca santa, el 
recuerdo de nuestros padres y abuelos y 
de las tradiciones y costumbres y glorias 
nacionales, para trasmitirlos a nuestra 
vez a los que han de sucedemos, en este 
incesante movimiento de renovación y evo­
lución, primera y principal de las leyes 
que rigen el mundo y la naturaleza. 

CLETO ÜONZÁLEZ VíQUEZ 



'JLa 1btstoría 

La historia no está sujeta a las mismas

exigencias de forma que la poésía: tiene

construcción más severa; la poesía hace

su camino cantando, y si canta bien, poco

importa que no llegue a donde va, o mejor

dicho, si canta bien llegó ya a donde iba,

porque su término verdadero es la belleza.

La historia tiene otros propósitos: en la

forma le está prohibido apartarse de una

austera sencillez, siendo para ella único

adorno lícito una elegante precisión; mas

para ser arte basta que sepa dar la sín­

tesis de la vida, ya a propósito de una

individualidad, en un estudio biográfico

como el de Macau/ay acerca de Lord

Bacon, ya se trate de las agonías de un

imperio como en la obra histórica de

Gibbon, que ha merecido de la crítica el

nombre de la epopeya bizantina. En nues­

tro concepto, la vida y la naturaleza en

general no pueden interpretarse sintética­

mente sin que la belleza en algún modo

aparezca; y si distinguimos en el sentido

de realizar lo bello el arte de la poesía,

es porque creemos que en lo bello hay

grados, y que la poesía se propone, por

devoción particular, el grado más alto de

belleza con que la naturaleza puede reve-

larse. 
ANTONIO ZAMBRANA 
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3-uan 1Rafael .mora 

ve.ne..-;, en la maüana ele hoy. durante una media 
runos a conversar �obre la Yicla y obras del gran 

iudadano que ;:;o llamé dJn Juan Rafael Mora. Procu­
raremo;-; que 01 e-,tuc.lio re::;ulte breve, haciendo resaltar 
n él los hechos más sobresalientes por los cuales me­

rece gratitud y admiración de los costarricenses, sin 
abusar ele fechas que llenan de aridez lo que debe ser 
amable y atrayente. y empleando en lo posible un len­
guaje claro y sencillo. para que la comprensión sea 
abal. Demás está decir que en esta plática, de manera 

preferente, mencionaremos los aspectos útiles de la ,ida 
del patricio, con el objeto de no enzarzarnos en proble­
mas meramente políticos. Se trata.-y este es propósito 
fervoroso,-cle despertar en el corazón de ustedes, un 
;entimiento admirativo hacia el ilustre prócer que 
luchó desinteresadamente por el bienestar de Costa 
Rica y contribuyó a su progreso y grandeza. 

Estamos obligados a conocer a los fundadores de 
n rnstra República, que nos brindaron la libertad de 
q e disfrutamos, a fuerza de sacrificios algunas veces, 

n.-.ando en el porvenir de las venideras generaciones, 
al presente vuelven los ojos al pasado, y honran 

P-lorias de nuestra pequeña historia El acuerdo 
333 de 7 de marzo del año en curso, invita 

gentes de letras para que escriban la biografía 
l Benemérito don Juan Rafael Mora, con motivo
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ele la inauguración del monumento que habrá ele de -
cubrir e el 1.0 ele mayo entrante, y ería ele provecho 
que concurrieran u tecle a ese fe tiYal. con detallado 
informe de e a muy lumino a vida. 

Ante de referirno a la ma�ma obra de Mora, 
vamo a preci ar noticias de la niriez, adolescencia 
y juventud del ilu tre ciudadano objeto de nue tras 
palabra . 

El prócer nació en Villa N neva, hoy la ciudad 
de an Jo é, el de febrero ele 1814:. Ca i enfrente 
del edificio comercial «La Alhambra,>, e tá ituacla 
una ca a ele dos pi o , blanca, ele con trucción encilla, 
que es la morada en que vino al mundo don Juan 
Rafael. Fija en la pared que da a la calle, hay una 
placa en donde se lee: «Al Libertador. Aquí nació el 
Benemérito ele la Patria don Juan Rafael :Mora. La 
juventud de Co ta Rica le con agra e te homenaje,>. 

u · padre fueron don Camilo :Mora y delia Ana
Benita Porra . ambo perteneciente a familia prin­
cipales, por virtude y riqueza. Dioni io )Iora y delia 
Luz ele Al varado. eran lo padre de don Camilo, y

don José Antonio Porra y delia Jo efa lloa, padres 
de delia Ana Benita, de reconocida honorabilidad. 
E te pequelio árbol genealógico. que arranca de los 
abuelos ele don Juan Rafael, da idea ele las sanas 
savia· ele la herencia, que determinaron las normas 
de u conducta y le brindaron nocione de bien que 
aún perduran. Al nüio �Iora Jo bautizó el presbítero 
José María E quivel. Fueron padrinos don Rafael 
Gallegos y dmia Teresa Ramó. En varias ocasiones, 
Gallegos le sirvió ele protector y con ejero. Sus bió­
grafo afirman que el niño Mora, ·erio por tempera­
mento, era amoroso en extremo con us padres y

fino con us hermanitos. Don Adán 1Iontesdeoca 
refiere que la suavidad de su trato le ganaba todas 
las voluntade , y por la manera de di currir manifes­
taba poseer una inteligencia ele pierta que al rodar 
de lo anos ería de provecho a la ocieclad y al país. 
Y las esperanza" no fueron defraudada . Los e tudios 
de primera letra lo hizo en la provincia natal; 
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que habrá ele de::s­,· sería ele provecho ival. con detallados a. a obra ele Mora: niñez, adolescencia 1 objeto ele nuestraseva, hoy la ciudad 814:. Casi enfrente 1bra», está situada 1011strucción sencilla, nllmdo don Juan a la calle, hay una ador. Aquí nació el n Rafael :u ora. La P,"ra este homenaje». )lora y doña Ana es a familias prin-�onisio )lora y doña de don Camilo, y Josefa Ulloa. padres cicla honorabilidad. 
�ue arranca de los idea de las sanas inarop las normas ciones de bien que �autizó el presbítero �drinos don Rafael �n varias ocasione:..,, 1 consejero. Sus bió-erio por tempera-
! con sus padres y dán :Mon tesdeoca to le ganaba todas :le discurrir manifes­pierta q ne al rodar a sociedad y al paL. ,udaclas. Los estudios la provincia natal; 

ron mode�t 1s si -;e mira lo rudimentario y clefi-
nte de la enseúanza de aquel buen tiempo Yiejo. 

.......... ra no ingre::;ó en las univ'ersi<lades ni tampoco ob­
uvo diploma::; académicos. Sin embargo, tenía talento 
laro y asombrnsa penetración. Bastante culto, y afa­
le por naturaleza, el aprecio logrado poco a poco, le faba acceso al círculo de personas serias, duchas en negocios. Como su padre. se dedicó al comercio, desde lo::: diecü;eis años, demostrando en tales labores enten­:limicnto Yigornso y suma honradez. El trab1,jo le ofreció rtunidades para imponerse disciplinas y conocer problemas que se resuelven con buen éxito a fuerza 

le iniciativa y Yoluntad. Un golpe doloroso, le anonada. inesperadamente. )Iuere don Camilo, cuando don Juan Rafael apenas al­,mza los Ycintiún afio::;. en horas de penuria para los 11yo::; a com;ecuencia de malo::; negocios. Su familia atra-:;;n ba una estrecha situación económica. Los acreedo­re:-: con cierta intransigencia. exigían la cancelación de la-; deudas. El joven )lora, con actividad suma, ideó un aneglo, prnponiendo a los acreedores se le rgaran plazos para el pago total ele ]as obligacio­nes contraídas. El asumió con ::;ati::sfacción la respon­�abilidad del compromiso: ya que con sus propios recur:-;os. ni con mucho, se podía cubrir el monto ele los créditos. Don Rafael Gallegos, hombre de bien, para mayor garantía. extendió una fianza. Este rasgo, 
1 tan temprana edad. inspil'ado en honores íntimos, ]ice bien alto del carácter y de la moral de don J rnn Rafael. Tenía en ese e1;tonces nueve hermanos; u._ ,s habían contraído matrimonio. otros estaban ado­k,centes; pero él tuYO confianza en sus fuerzas y ca­acidacles. Y venció, al cabo. La suerte fué su aliada premió sus exquisitos sentimientos. Fueron muchas economías que impuso; no pocas las privaciones de 
.1 casa, aumentarnn sus fatigas, la atención vigilante estampó a sus negocios fué intensa. No sólo defen­los bienes poseídos, sino que cumplió con sus obli­ione�. pagando religiosamente hasta el último peso. Don .Juan Rafael, el 7 de febrero de 1847, casó con 



doña Inés Aguilar. en el e plendor ele . u juYentud.­
dieci iete año en :fl.or,-hija de don �Ianu 1 Aguilar 
Chacón y doña Inés Coetto. de origen nicaragüen e. 
Su mujer era una dama de corazón magnánimo. Le 
acompañó en la prosperidad y en la amargura, con 
igual solicitud. Alentaba siempre y con olaba a diario 
a su esposo bien amado. Conoció ella la opulencia y 
supo de las dentelladas del infortunio, ya en el de -
tierro, ya en la oledad de la viudez. Practicaba la 
caridad con entu ia mo. Perdonaba el agravio, afirma 
la tradición. o e envaneció al compartir con su ma­
rido los honore y timbres del solio; en su mano de 
reina de virtudes el cetro tuvo brillo beatífico . El 
mando la enseñó a con iderar sin jactancia lo fa tuo o 
de los alones pre idenciales y a tener el oído atento 
a las demanda del necesitado, allí donde e agitara 
un dolor. Su alma valero a jamá de mayó en la ad­
ver idad, ha ta la hora de la muerte, acaecida el 20 
de noviembre ele 1 95, en San J o�é. El carácter de 
doña Inés en toda la ituacione de la vida . e reveló 
como un diamante, que no e quiebra ni e raya, dijo 
Alvarado Quiró al dedicarle a e ta gran señora un 
medallón, con u suave pluma, que por lo fina es un 
tallo de trigo. 

Tenemos a nuestra vista un retrato de la esposa 
de don Juan Rafael, y al contemplar u semblante, 
adivinamos la luz de bondad que anidó en unos ojo 
que miran con franqueza, hechos a la cumbres, bajo 
el ancho alaba tro de su frente! 

Don Juan Rafael fué e poso modelo, afectuo o padre. 
En su carta e tran parenta a cada rato e'e cariúo. 
Para doña Iné y u hijo están vivo . u pensamiento . 

He visto-e cribía el patricio a la once de la 
noche del 10 de etiembre, al partir para la revolu­
ción de Puntarena -a mis hijito dormidos y me 
de troza el corazón la idea de que puedan quedar 
desamparado. 

En e e hoo-ar nacieron cuatro mujere �· tre varo-
ne . que ate oraron lo bueno y re. plandeciente de. u 
padres. 
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Don Juan Rafael emprendió trabajos en la agri­
cultura y puso en ella sus mejores empeños y todo 
sus entusiasmos. Al oeste de San José era dueüo de 
una hacienda que le produjo alrededor de cinco mil 
quintales de café, allá por el ailo de 1848. Asociado 
con Vicente Aguilar, en grandes cantidades exportaba 
ese fruto todos los veranos. No se daba punto ele re­
poso el caballero luchador. Promovía campañas para 
ameritar los artículos que da nuestra tieri-a. Extendía 
la mano al que empozaba una faena ele positi-va inde­
pendencia. ayudaba sin interés, haciendo desaparecer 
ongojas económicas. Este ciudadano probo, templando 

su espíritu en las pruebas y durezas, ele sana -vich 
privada. amplio con sus amigos y llano en el trato. 
iba rodeándose de estima, por dondequiera. «Poseía la 
fe, la Yida interna». escribió el periodista francés Félix 
Brlly. en 1858. De esto se infiere que trascendía, por 
sus actos constructivos, la religión que practicaba. 

Por renuncia que se -vió obligado a preRontar el 
Vicepresidente don .José �Iaría Alfaro, después ele los 
mcesos ele octubre de 1847, recayó en ¡1fora la elec­
ción para tal cargo. el 13 de noviembre del mismo 
aüo. Alcanzaba los treinta y tres ailos. Ejercía 11ora 
el poder: por hallarse ausente de la capital el primer 
magistrado: cuando esta1ló en Alajuela una revuelta 
para derrocar el gobierno constituido, capitaneada por 
don Juan Alfaro Ruiz, don Benito Rojas y don Pedro 
Saborío. Mora destacó una fuerza de doscientos hom­
bres sobre Alajuela, y al siguiente día la ciudad fué 
ocupada, después de haber desalojado al enemigo do 
us posiciones en Río Segundo, El Arroyo, Los :Moli­

nos y Las Ciruela::;. �Iora dispuso honras fúnebres a 
la memoria del coronel Simón Orozco, jefe de estado 
mayor ele las tropas gobiernistas, que pereció en la 
lucha, puso bajo la protección del Estado a su hijo 
único Leonidas Orozco y pensionó a la viuda del co­
ronel. En e::;ta oportunidad 11Iora demostró entereza, 
capacidad y dotes ele mando excepcionales. Ante su 
conciudadanos, creció su personalidad. Sofocado el mo­
vimiento, el señor Mora entregó el mando al Presi-



dente de la República don José Maria Ca tro y con­
tinuó en sus ocupaciones habituale , contento de las 
intenciones que lo guiaron no meno que de su de -
prendimiento. Presentó su renuncia que fué admitida 
por el Congreso. El señor don :Manuel Jo é Carazo, 
repuso al dimitente. 

En los meses de setiembre y octubre ele 1849, 
se repitieron trastornos públicos en Heredia y Ala­
juela. Los habitantes e taban dominados por un brote 
levantisco. A fine ele o ·tubre del mi mo año, el seiior 
Carazo renunció la Vicepre idencia afectado quizá por 
tales agitaciones ubversiva . El 16 de noviembre de 
1849, es decir, pocos días después, el doctor Castro 
presentó su renuncia de Presidente de la República, 
mortificado por una campaña opo icioni ta que ende­
rezaron contra él; encargó e del Poder Ejecutivo el 
señor don Miguel Mora. El día 26 de noviembre el 
Congreso nombró Vicepresidente de la República a 
don Juan Rafael iiora, caballero bienquisto: quien 
tomó pose ión de . u inve tidura con gran solemnidad, 
a fines de ese me. . La A amblea lo nombró luego 
Pre idente de la República: quedando electo para el 
cuatrienio que debía terminar el ele mayo de 1853. 
La Vicepresidencia conespondió a don Francisco María 
Oreamuno. 

El señor Mora frisaba entonces en los treinta y 
seis anos. Era de talla mediana; de hombros vigorosos; 
ancho pecho, revelador de energía y franqueza; frente 
despejada: gestadora de pen amientos austeros; ojos 
oscuros, de mirada penetrante- labios delgados; voz 
uave que se trocaba en onora y enérgica en el co­

mando. o u aba bigote . Llevaba patillas que se unían 
a la barba rizada que enmarcaba u ro tro. Fí ica­
mente se parecía a Cavour joYen y tenía la iniciativa 
audaz y la actividad infatigable de é te, expresaba el 
croni ta Belly. evero en el traje de acuerdo con las 
costumbre patriarcale de antaño. Mora no tra no­
chaba. Sus comida eran frugale . Gustaba del orden: 
de la sinceridad, del trabajo. Integro, no permitía pe­
culados ni consumación de falsías. Un varón, en fin, 
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_,ana: grande en sus ideas y en sus actos. 
bre enérgico e ilustrado», decía de él Thomas 
is �Ieagher. Sus arengas fueron siempre breves, 

rodamas conceptuosas. La escrita el 20 de no-
nbrc de 1856 en que ammcia al pueblo los peli­

ld filibusterismo y la lanzada el l.º de marzo 
jü en que llama a las armas a los costarricense..,: 

admirables: por sus sacrosantas vehemencias. 
... fuy querido del pueblo; pero esto no obstante, 
adYersarios políticos entre personas de calidad 

111 outró enemigos sistemáticos en el Congreso. Los 
·ur.fadores en los torneos electorales, por más aptos
ho:1orables que sean, por lo general se hallan rodeados

malquerientes, y eso nos enseña a presenciar con 
l·'rn el desarrollo de las pugnas partidaristas.

En 1852 disolvió Mora el Congreso, convocando
�cguida a nuevas elecciones. Por decreto dado el 

e le enero, en la hacienda de Frankfort, en las 
dispuso disolver ese Cuerpo, por las tenden­

reYolucionarias de los Representantes, quiene . .,, 
.... de ocuparse en los intereses del país, sólo tenían 

hjeto minar lentamente las instituciones sociales 
promover un trastorno público que daría por re­

do la desolación. 
El Gobernante desterró, asimismo, al doctor Castro 
)tros ciudadanos. Las últimas disposiciones toma-
r. 1r el Presidente son discutibles si nos trasladamos 

l'poca y si consideramos las circunstancias. De 
las maneras: resultan ahora improcedentes fallos o 

nras, pues es dable echar en olvido ciertos erro­
h unanos: si ponemos en la balanza ele la justicia 
virtudes, sus gallardías y su acendrado patriotis­
•. f ás adelante veremos si restados sus yerros al 

total ele su vida, disminuye cosa de valor. Por 
momento: los imperativos de la historia piden sere-

d y trazos imparciales. El historiador González 
Z: comentando un caso igual consumado por don 
,Jiménez, manifestó que a los mandatarios de 
a lejana debemos pedirles que nos hayan de­
bras de sustancia, ejemplos de patriotismo y 
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leccione · de honradez, pero no exigiTles que gober­
naran con la ideas y con las a piracionc de hoy. 

A pe ar ele los acto de fuerza que acu en vio­
lencia e impremeditación, fué reelecto :Mora para otro 
período presidencial, en 1853, con el beneplácito ele 
una mayoría, estimable. En este mismo año se decretó 
que lo gastos d.c con ervación de la carretera de 
Cartago a Pnntarcnas debían de hacerse por cuenta 
del tesoro público, según referencia del historiógrafo 
Fernándcz Guardia. 

La administracione ele Mora re ultaron fecun­
das en bicnc para la República. Don Juan Rafael 
nos independizó de Jicaragua en el campo eclesiástico 
al rcar el Obispado en Costa Rica, con don An elmo 
Llorente y La Fuente; en su gobierno quedó insta­
lada la Facultad de Medicina, ciencias legale y po­
lítica ; el gobernante acrecentó el cultivo del cafeto 
que nos ha dado, al correr ele los lustros, riqueza y 
pro perielael; fijó las ba e ele nuestros límites territo­
riales; se propu o proteger ampliamente el comercio; 
casas para el desYalido, e con truyeron por su ini­
ciativa; afirmó nue. tra relaciones internacionales cele­
brando convenios con Inglaterra y Fran ia; di puso 
hacer el dibujo del primer plano de la capital, por los 
señore Lallicr y Colombel; proyectó el primer Musco 

acional; hizo efectiva la navegación a vapor que 
nos trajo señalados beneficios con la visita de labo­
río os inmigrante · edificó el palacio de lo poderes 
públicos y la fábrica de licore ; organizó el alumbrado; 
hermoseó la ciudad de San Jo é. En us admini tra­
ciones e fundó el primer banco y la primera caja 
de ahorro ·; se perfeccionaron la leye ; e abolieron 
los diezmos, en 1858; e pen ó en el primer ferroca­
rril; se otorgó a cada municipalidad provincial dos 
leguas de tierra y declaró obligatoria la educación 
en toda las lases de la sociedad;. fué reconocida por 
E pafia la Independencia de Costa Rica; se compu o 
la mú ica de nuestro Himno; decretáronse numerosa 
medidas ele bien general, y en suma, se realizaron 
trabajos que magnificaron y engrandecieron la nación. 
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· ·les que gober­··aciones de hoy.que acusen vio­o :Mora para otro 1el beneplácito deo ano se decretóla carretera decerse por cuentadel historiógrafo
resultaron fecun-Pon Juan Rafael ampo eclesiástico , con don Anselmo erno quedó insta­cias legales y po­culti vo del cafeto lustros, riqueza y ros límites territo­ente el comercio; eron por su ini-ternacionales cele-Francia; dispuso 

0 la capital, por lo ró el primer Museo ción a vapor que la visita de labo-1io de los podere �nizó el alumbrado; ffin sus administra-1 1 . . 
[ a primera caJa eyes; se abolieronel primer fcrroca­ad provincial do ltoria la educación ;. fué reconocida por :i. Rica; se compuso ·etáronse numerosa ;urna, se realizaron 1decieron la nación. 
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* * *Intentamos hacer una reseña de las jornadas in­rtales. de más relieve. de la Campaña Nacional: ;tán vinculadas: do manera indisoluhl0 y suRtan-L a la vida del biografiado, y que en tal emergen­:·ealzó, magnificó su nombre, en América toda. El h ) a Costa Rica, salvó a Nicaragua, salvó a Centro 
11 rica. El dilema era libertad o servidumbre. Gui­r·no ,v alker y sus hordas querían conducirnos al 1llaje, y Juan Rafael Mora, en gesto patriótico y 1roso, congregó a su puoblo,--el corazón en llamas!-­ra repeler al invasor. Detengámonos: pues. para re­rdar suscintamente los hechos esenciales ele Santa sa, Rivas, La Virgen. El Castillo, ganados en licleR tas, por nuestros abuelos que, al hombro el fusil chispa, mal vestidos y peor comidos: venciendo los ri,!..,-orcs de la intemperie y del imiomnio, no desma,ya­n un momento: conquistando lauros para su frente � libertad para su terrwio. No olvidemos que Walker r 1 formidable enemigo, médico de talento: a bogado 11 strado, sumamente audaz, sumamente ambicioso, 101 por cálculo. Sus tendencias esclavistas lo condu-

011 hacia conquistas absurdas, en nombre de una erbia enfermiza que menospreciaba la raza latina y r _10laba sojuzgar y norteamericanizar a los centroa­ricanos. El aventurero de Nashville, de modales 
1 os para seducir incautos, representó antafio un ideal mperialista, de actualidad palpitante, encarnado en un bre codicioso. A W alker se le frustraron sus pla­� debido al patriotismo de los costarricenses,-el 1or vale más que la vida!,-aw1ados sin demora a voz de don Juan Rafael Mora. Aquel yanqui de znles ojos que reflejaban su mala conciencia, de ros­ovalado que calcaba sus ideas obtusas, a los treinta eis afi.os, el 12 de setiembre de 1860: fué pasado las armas en costas hondureñas, terminando sus ¿10ncias y extravíos. Desde 1855 llegó Guillermo Walker a Nicaragua, ·iguiendo dominarla, ayudado por el jefe liberal



- 14 -

Castellón. Alentado pór ese fácil triunfo, con la cola­
boración ele un mal centroamericano, pretendió formar 
con las cinco República de Centro América llll E,_ 
tado esclavi ta, arrebatando libertade y de conoci ndo 
la propiedad de lo terrateniente . Reunido el Con­
greso de Costa Rica: en sesione extraordinaria . en 
febrero de 1856, clió podere omnímodos a Mora para 
expulsar de la vecina república a los usurpadore . Se 
ordenó levantar un ejército de nueve mil hombr 
pero sólo tres mil pasaron la frontera, y un empr · -
tito nacional de cien mil pesos. El primer objeto, al 
movilizar las tropas, f11é asegurar el bienestar de Cen­
tro América, dijo don Juan Rafael Mora en carta 
enviada a u Agente Diplomático en Guatemala, en 
1856. En su proclama memorable, el Pre ident. nne. -
tro, escribió: «Marchemos a combatir por la libertad 
de nuestros hermano . . . Paz, Justicia y Libertad 
para todo' ... Quiero compartir siempre con vosotros 
el peligro y la gloria ... » La noche del 17 de marzo 
se upo en Liberia que nuestro territorio había ido 
hollado por lo bucanero . Confirmadas las noticias 
por el gobierno, se tomaron inmediatamente medida 
de defensa. El general don José Joaquín Mora alió 
al encuentro del inva or. Con otros soldados, el gene­
ral don José :María Caña quedó en Liberia. El co­
ronel don Lorenzo Salazar marchó rumbo al Sapoá, 
el dieciocho, al frente de quinientos infantes y con 
lanceros liberianos a las órdenes del mayor don Ju­
lián Arias, y del capitán don Juan Estrada. El dieci­
nueve del mismo mes, el general Mora salió con bra­
vos muchachos josefinos en su mayoría, acompañado 
del teniente coronel don José María Gutiérrez, y se 
encontraron con alazar en una revuelta del camino. 
Llevaban dos piezas de artillería al mando del capi­
tán Mateo Marín. A las cuatro de la tarde estaban 
en el lugar llamado El Pelón. Reanudaron la marcha 
el día veinte llegando a lo llanos de Santa Rosa al 
anochecer. El teniente don Macedonio E quivel fué 
enviado a explorar la hacienda Santa Rosa, descu­
briendo en ella a los filibusteros. Las casas de ese 

,, 
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udaron la marcha 
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onio Esquivel fué 
�nta Rosa, descu­
Las casas de ese 

io so encontraban sobro una suave elevación, re­
gadas hacia una montaüuola situada en el fondo y 

ieadas por firmes conales de piedras. Allí estaba 
l e wonel Schléssinger con doscientos cinc u en ta a ven­
rc ros. Se tomaron providencias y se bosquejó el

lan ele ataque. Salazar combatiría por el frente, 
iu · iénez les cortaría la rntirada por el flanco iz­
u · •rdo, y la caballería, oculta en una hondonada,
n · raba en la acción cuando se aprestaran a la huícla. 

_npieron los fuegos. El combate era encarnizado. 
. prisa los bisoños soldados ele Salazar, deseosos de 

1�oguir un no tardado triunfo, cargaron a la ba­
!1ota, metiéndose en los corrales, sobre los contra­

io�. Gutiérrcz avanzó en cumplimiento ele su deber 
lo mismo que el capitán Manuel Quirós, con dos pie-
1..as de artillería. A los nuestros los dominaba el ardor 
(lico. Colmado de entusiasmo, el coronel Gutiénez, 

le estatura procerosa, en el asalto subió a un mon­
i ulo, detrás de la casa, sin parar mientes en los pe­

li�ros, y ele súbito cayó atravesado por una lluvia ele 
b,, las. Este valiente cumplía treinta y tres anos. Quirós 

l lado de sus máquinas de guerra también había
.cumbiclo. cuando gritaba a sus amigos: « Entren uste­
•-:!"t. Los fugitivos, a la deshilada. se perdían presas

.,d miedo, dejando a muchos de sus compaiieros, exá-
11· nes en el campo. Entretanto, sobre los extranjeros 

,-paraban las gentes de Salazar orgullosas de su 
iria, alcanzada con virilidad, con derroche de he­
;mo, en lances de arrojo, originado en el afecto en -

rañable a la tierruca soberana. 
A causa de la denota sufrida en Santa Rosa, 

, lker dispuso trasladar el grueso de sus tropas a 
· as. De allí se dirigió a León. El abandono ele Rivas
11licó para el yanqui un gTave, gravísimo error. El

• <. � abril se embarcó con su ejército, por el lago, para
ranada. El 9, el Presidente 1\Iora y sus tropas ocu­
ron la ciudad de Rivas. Al mando del Coronel don
ltos 1\f ora, un batallón de quinientos hombres se 

en el puerto de San Juan del Sur, y otro de 
1 número se posesionó del puerto de La Virgen, 



' 

j 

en el lago de Granada, a las órdene del teniente 
cornnel don Juan Alfaro Ruiz. El general Canas entró 
en Riva , por la noche del diez, con alguno soldado . 

abedor Walker ele e te acontecimiento, re olvió mar­
char con presteza sobre Rivas, con quiniento rifi ros. 
En las vecindade de r andaime encontró al <'Oronel 
cubano Machado, y su doscientos nicaragüense , que 
lo iguieron al punto. Los inva ores apresaron a 1m 
individuo, hijo del país, cerca del río Gil González. 
Intenogaclo y amenazado con la muerte . i no daba 
pormenore verídico ele la posiciones del ejército 
costarricen e, el horn bre suministró detalle a manta 
y en recompen a, Walker lo mandó ahorcar. Aquí 
cabe algl'.m versículo bíblico, abrasado de sabiduría 
eterna. Dolón, el troyano, anduvo mucho má afortu­
nado en caso similar, al revelarle secretos, a cambio 
de la vida, al perspicaz Ulises, en el gran poema homé­
rico, que es un incendio de almas. El jefe de los filibmi. 
ros, dueño ele tan importantes informes, formuló un hábil 
plan de ataque, dando instrucciones al teniente coronel 
'anders, al mayor Brewe ter, al coronel pru iano YOn 

atzmer, al mayor 0' eal y a otro . Enterado Mora del 
avance del filibustero, envió una columna de cuatrocien­
to hombres para abatirlo, al mando del mayor don 
Clodomiro Escalante, con dirección a Potosí; pero el 
yanqui tomó camino a la izquierda primero, después a 
la derecha, zigzagueando por las afueras de la ciudad. 

Se iba a sorprender al costarricense con la e -
trategia adoptada por el enemigo ... ; pero no se contaba 
con el coraje, el denuedo, el valor ele nuestros labriego 
invictos. A las once de la maüana, los más de los 
walkeristas estaban refugiados en el fosón de Guerra, 
que ocupaba la manzana ituada al oe te ele la plaza. 
Bien parapetado los rifleros yanqui , llevaban ventaja 
sobre los nuestrn . Se trabó el combate, y pasadas 
cuatro horas de brava pelea, los costarricences no 
pudieron d alojar a los bucanern de aquella fortifi­
cación, que descargaban la fu ilería, de continuo, por 
las claraboyas, en donde asomaban yerbas mustias. 
El ingenio de los «ticos» se puso a prueba, en tal 
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e aquella forti:6.­
de continuo, por 
yerbas mustias. 
prueba, en tal 

rtun:r1acl, y se re:,mlvió quemar el baluarte del ad­
rio. IiJn lo más rudo de la pelea, a las doce, el 

ral Caüas, el 11 de abril, preguntó si había entrn

valiente algm10 que quisiera arriesgar la Yicla 
ndiando el Mesón para salvar a sus compatriotas, 

un mnlatito de Alajueln, de Yeinticinco ailos ele edad, 
mado Juan Santamaría, y por sobrenombre «El 

�rizo , acudió a ejecutnr tamalia empresa, encargán­
les no olYidarse de su madre. Así diciendo, empmió 
a tea de lienzos empapados en aguarrás en el re­
te de una caña, y lo aplicó al alero del ángulo

1doeste del edificio. Tuvo el alajuelense la tea er-
1icla en la mano derncha, le hirieron el brazo, y la 

'l a la izquierda y la volvió a aplicar. Este humilde 
.... tizo, tomó la antorcha incendiaria, y fué a prender 

11 g-o al Mesón, con audacia. Sobrevino una tempestad 
¡lamas, y por último, el hundimiento de la mayor 

1te de la techumbre del Mesón. En ese épico trance 
yó Santamaría con el pecho acribillado a balazos, 

n proeza brilladora. Y otra vez se decidió nuestra 
· toria, con el enardecimiento de soldados heroicos,
los pocos intrusos que quedaban en el edificio vié­

e obligados a evacuarlo, siendo cargados a la ba­
. 1eta los que salían en fuga. 

Aquella embestida triunfal la presenció don Juan 
afael Uora. Fué intenso el regocijo experimentado 
�· él, porque quitaba una amenaza que gravitaba 
re el patrio hogar, y al abrigo de un cielo mo­

c1 do de tintas de aurora, se mecía, en cuna invisible, 
l .llma de la generación del porvenir.

Vinieron nuevos hechos memorables ... ; triunfaron
tros antepasados a lo largo del río San Juan,

1ando los vapores de ,Valker, en diciembre de 1856.
, falanjei; costarricenses se adueñan de La Trinidad,
San Juan del Norte se apoderan de cuatro barcos

e hallan anclados en el puerto, ocupan el Cas­
Viejo, entran al fuerte de San Carlos. Todos los 

ro.liezos se vencen, a base de disciplina, de fe, de 
nio, y quedan consagrados, para ser repetidos en 
enidero, los nombres de don Joaquín Fernánclez, 
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don J esú AlYarado, don Francisco Echandi, don Dio­

nisia Jiménez y otra voluntade altivas. 

El cólera atacó a nue tra tropa , n Riva . , io­

lontamente la epidemia invadió el país a pe ar do lo 

e fuerzo y de la a ,idua atención del doctor Karl Hoff­

mann, cirujano mayor del ejército. Iá de diez mil

personas murieron atacadas de ese mal fune to, en un

corto lap ·o. El Prosidonte Mora, con un dinamismo sin­

gular, multiplicó u energía , y a la po tre, terminada

la epidemia del cólera, de nuevo hizo un llamamiento

al patriotismo do lo costarricenses para iniciar por

segunda vez la guerra contra el invasor. Héroes de 

acoro lo nuestros, todavía no lo uficiontemonto loa­

dos por un Homero de nue tra raza!

Alcanzadas la victorias, e vitoreaba iempre a

Juan Rafael Mora, quien, convencido del ardor y el

coraje de los costarricenses, entró en la lucha, ha­

ciendo que sus proclamas consiguieran efectos presen­

táneos, y convertida en vibración, fueran himno para

hechizar el alma nacional.

* 
* * 

A principios de 1859, P..9F t�rcersl, vez, fué lora

nombrado Presidente. Esto amo có a sus malque­

rientes que comenzaron a infamado. Rápidamente

pro pararon las hostilidades, sin tregua . La celebra­

ción de un contrato para el e tablecimiento de un

banco nacional le atrajo al Presidente el odio de lo 

, ricos del país. 
Así las cosas, al amanecer del 14 de agosto de 

1859, en una con piración fraguada por los coroneles

clon Lorenzo Salazar y don Iáximo Blanco, fué de -

conocido Mora y proclamado Presidente provi ional

el doctor don José María Montealegre, hermano po­

lítico de don Juan Rafael. Sin _¡_..,relanza, disolvieron

el congreso, derogaron los decJ, 3 sobre el banco

nacional y convocaron una constituyente. En las elec­

cione , resultó electo el señor Montealegre para el

período que debía inaugurarse el 8 de mayo de 1860.

--,- 18 -

' . 

: 

-
s 

I 



s. 

en Rivas. Vio­
a pesar de los 

ptor Karl Hoff­
s de diez mil 
funesto, en un 

dinamismo sin­
tre. terminada 

llamamiento 
ara iniciar por 
sor. Héroes de 
entemente loa-

iaba siempre a 
del ardor y el 

la lucha, ha­
efectos presen­
·an himno para

vez, fué Mora 
a sus malque­

p. Rápidamente 
as. La celebra­
cimiento de un 
·e el odio de los

L4 de agosto de 
or los coroneles 
Blanco, fué des­
�nte provisional 
·e, hermano po­
nza, disolvieron
sobre el banco
te. En las elec­

ealegre para el 
1e mayo de 1860. 

rPntes ele aristocracia, en resumen, se apoderaron 
:lcl poder, con complacencia de los potentados. En se-
1!!nida, para dormir tranquilos, decretaron el clestieno 
lE 1 vencido. Le acusaban con ira y con la ingra,titud 

le afrentaban. En viaje de ostracismo el exPrcsiclente 
dirigió a N orto América, donde permaneció algu­

na� semanas. Le acompañaban don Crisanto Medina 
don :Manuel Argüello. En Nueva York los perió­

r1 icos lo saludaron. Hospedado en el hotel «San Ni-
1lás» , el exgobernante fuó objeto ele marcadas aten­. ones. En esa fecha estaba en el vigor de sus facultades

fü,icas y de sus talentos: «dotado de excelente salud 
· diligentes costumbre1:;, activo de espíritu y de cuer­

JJO, singularmente moderado en su modo ele vivir. »

El deportado regresó a Centro América. fijando 
,,u residencia en El Salvador. En ese país se dedicó 
: las faenas agrícolas, por las que sentía vocación y 
arillo. Dispuso cultivar en grande escala el café e 
izo extensas plantaciones de tabaco. Pero el destino 
' tenía señalado a Mora otros rumbos. Los adepto 
le Costa Rica, llamaron al caudillo proscrito, repe­

Lclas veces, para que dirigiera un movimiento revo­
J ,1cionario, con el objeto de restablecer su gobierno 
t csconocido en el afio anterior. En febrero de 1860 
,,, inició el primer levantamiento morista en el Gua-
_acaste, y acabó en rechazo para los rebeldes. Ape­
as se había doblado esta página, a mediados de se­
.embre, surgió una insurrección en Esparza, y los 
• beldes, capitaneados por don Ignacio Arancibia, se

· :)Ocleraron de Puntarenas. Le escribían a Mora de
probabilidad del triunfo. El estaba tranquilo por­

q .10 su conciencia no le acusaba de nada bor,hornoso. 
�fanifestaba en carta a un su amigo: « Que Dios guíe 
mi='< pasos. Él, que conoce mis intenciones, que favo­
rezca mi buena fo. Me aseguran que no se derrama­
rá ni una sola flr' rl.e sangre.» Venía, pues, al lla­
mamiento de sus uJilCiudadanos: sin idea de vengan­

y con inquietudes puras. El 15 de setiembre de 
·o llegó al Golfo de Nicoya el señor l\lora en el
reo «Guatemala». El mismo día desembarcó acom-
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pañado de un grupo de revolucionarios: don Jo é 
María Cañas: don José Joaquín fora. don Manuel 
Argüello 11., C. Monto ya y cuatro il-Yientc . To Yenían 
con él tropas ni tampoco extranjero . La Yer ión que 
cir ulaba con Yi os de veracidad, de que el Caudillo 
hahía llegado con extranjeros, está desautorizada del 
todo, y ella: vanamente pretendía justificar ante la 
posteridad el ca tigo tremendo que se le impu o a 
1\Iora. Con documentos copiosos, los hi, toriadorcs e tán 
contestes sobre el hecho. 

En Puntarena lo aclamaron las multitude , en 
el lleno de un vivo entusiasmo. Con la premura o -
pechada, el gobierno organizó un ejército al mando 
d 1 general don :Máximo Blanco. Comenzaron las 
peleas. El 28 de setiembre los gobierni ta , en asalto 
decisivo, derrotaron a lo insurgente , en la trinchera 
de la Angostura, quienes perdieron sus posiciones y 
se vieron obligados a una pronta retirada. 

Don Juan Rafael Mora se encontraba refugiado 
en la casa del Cón ul d Inglaterra. Se ignoraba el 
lugar de refugio, y además de ser difícil descubrir al 
Caudillo, era inviolable el domicilio inglés. El Capitán 
Roger tenía preparado un excelente plan para evitar 
la ejecución del héroe, llevándolo en un bote, a media 
noche, lejos de las co tas patrias. El esclarecido pa­
triota preguntó por sus compañero , y supo por don 
Francisco María Iglesias, a quien había escrito, que 
a trueque de su vida podían salvarse de la pena ca­
pital mucho de us fieles amigos comprometidos en la 
in urrección. Igle ias le advertía: « i U d. se presenta 

1 
o e descubierto, será ejecutado tres horas de pué ;
los ·demás se alvarán y tend.Tán gracia. » Mora, di -
puesto al sacrificio, se entregó voluntariamente, sin
titubeos, para con eguir la vida de sus hermanos y
amigos: a pesar de las instancias de otros: y el 30 de
setiembre de 1860, por sentencia de un Consejo de
Guerra, fué ejecutado al amaneeer en Puntarenas,
cerca de un jobo. Minutos antes pidió a la soldadesca
que no le pusiera venda en los ojos. « Una campana
tocaba agonía desde la torre de madera del templo ... »
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ríos: don José a, don l\lanuel n.tes. No venían La versión que ¡ue el Caudillo sautorizada del 
�ti:fi.car ante lae le impuso a oriadorcs están 

multitudes, en a premura sos­rcito al mando omenzaron las istas, en asalto en la trinchera 
rus posiciones y�rada. ltraba refugiado Se ignoraba el 
�cil descubrir al glés. El Capitán lan para evitar un bote, a media esclarecido pa­y supo por don .bía escrito, queele la pena ca-prometidos en la U d. se presenta s horas despué�· cía.» Mora, clis­µitariamentc, sin sus hermanos y otros, y el 50 de
:e un Consejo de en Puntarena..,, !Ó a la soldadesca«Una campana era del templo ... »

Así terminó sus días el Benemérito, como leal, como valeroso; frente al mar dilatado cual sus noblezas, sobre la arena cálida como sus con"Viccioncs, bajo el azul infinito, no menos puro que su llameante patriotismo. Ese día escribió una su última carta, dirigida a los seüores don Miguel Mora, don José Antonio Cha­morro y don l\fanuel Joaquín Gutiérrez. Entre algunos párrafos que es necesario conocer, entresacamos los ,iguien tes: «No temo el lance,-refiriéndose a la sen -tencia-; que venga la muerte que os el término de las desgracias mundanas.» «Sólo me aterra recordar la suerte ele mi Inesita e hijos desterrados de su país y huérfanos.» Y más adelante: «Jamás se mezclen en la política, y les ruego que aun a los que me :·mcrifican, los perdonen como yo los perdono.,> Estas líneas trazadas minutos antes de Rcr in­molado, revelan la amarga experiencia adquirida por 1Iora, y asimismo, al aconsejar que so apartaran de la política alevosa, os dulce su palabra, generosas sus miras, y perdona a sus verdugos, para terminar con m resplandor sn vida, aspirando el aroma de las doc­trinas del EYangelio. En La Gioconda de Leonardo de Vinci. más que la sonrisa enigmática que perturba la mente inter­pretadora, está el camino que se ve en el fondo, que 
"ª aguzándose cuanto más se aleja, y que representa in duda las preocupaciones ele la existencia, y las )enas que reporta, hasta perderse el camino por hilos trechos como agujas, a causa de laR miserias de hombres. Meses después de la desaparición de l\lora, nació n El Salvador su hija Juanita. ¡Pobre madre y pobre :iatura, heridas por lo silvestre del mundo! Muerto el prócer, las promesas no fueron cum­p.idas del todo. Don José Joaquín Mora, don Manuel rgüello y algunos más, lograron libertad; pero no · el general don José María Cal1as, gallardo y bi­:arro, que supo sonreír ante sus victimarios, con la rnniclad de un sol; ni Arancibia, de lealtfd recono­la. Cañas en sus postreros instantes derurstró des-

' 
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precio por la Yida, y ri ueño, dió broma a lo� . oldado

encargados ele ultimarlo. Dia ante . e te aguerrido

militar, do pie en la trinchera, al ser dominado por

las fuerzas gobiorni tas, encendió con un cigarrillo la 

mocha y di paró el último caüonazo, a modo de es-

truendosa de pedida. 
Analizado los sucesos en que sucumbe don Juan

Rafael "i\Iora, so adquiere el convencimiento de que

anduvieron los hombres de gobierno a caza de opor­

tunidade para que de apareciera el Caudillo. porque

temían su nueYa exaltación a la suprema rnagi tra­

tura, pre i amonte los que le usurparon el poder. 

Jóvene : el Benemérito don Juan Rafael �Iora, 
es acreedor a la gratitud nacional y a la admiración 
ele los costarricen es. Con santo impulso, fu' grande

para velar por nuestra soberanía y redimirnos por 
. iempre, y para morir fué caballero, ofrendando su 

sangre precio a en aras de la amistad y de la hidal -
guía. Él no. entregó patria autónoma, y sus compa­
triota , en horas ele o!u cación. le dieron en pago, la 
muerte. o importa. El es el ímbolo le Costa Rica 

libre; pertenece ya a la eternidad de nue tra Repú­
blica, a la inmortalidad ele nuestra hi toria, que lleva 
la miel de toda sus praderas a su tumba y la ilumina 
con la claridad de su espíritu, ¡oh jóvenes amigoe! 

En setiembre de 1914, se entregó al Dire tor del 
Museo acional, para su debida conserYación, el De­
creto original artísticamente bordado y lujosamente 
encuadernado, pue to en mano del oxPresid nto :Mora, 
por Comi:ión especial nombrada por el Gobierno de

El Salvador, por el cual el Gobierno ele aquel paí le 
confiere el título de Benemérito do la Patria. Tam­
bién el Decreto original, impre o en seda. entregado

al eüor 1\Iora, por el Gobierno de Co:ta Rica, pre i­
diclo en oso día por el doctor don Jo. é María Castro, 
por el ual el congre o, con fecha 17 de julio de 18-Hl, 
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s a los soldado este aguerrido dominados por un cigarrillo la a modo de eC.,-
�be don Juan iento de que caza de opor­udillo, porque ·ema magistra­Dn el poder.
� Rafae1 1\Iora: la admiración sci, fuó grande redimirnos por ofrendando su y de la hidal-: y sus compa­·on en pago, lade Costa Ricanuestra Rcpú­storia, que llevaba y la iluminav-enes amigo1:1!

al Director del erYación: el Dc­:o y lujosamentePresidente ilora, el Gobierno de de aquel país lela Patria. Tam­seda. entregado osta Rica, presi­osé :María Castro de julio de 18.!9, 

leclara útiles e importantes sus servicios al país y lignos de la gratitud pública. Otra donación so hizo .1 :Museo, y fue un anteojo usado por Mora en la }uerra Nacional: el cual lo regaló el capitán del �·apor «Guatemala» en su primer arribo al puerto de Puntaronas. Reliquias éstas que es justo defender do la _ima del tiempo: porque ellas son fuegos permanentes q ne mantienen viYo el supremo ideal ele la Patria. La gratitud, jóvenes amigos, hermosea las almas. eamos gratos con nuestros benefactores . Dichosamente, con transparente comprensión ele as redentoras hazañas ele Mora, empieza el país a gratificar, en la medida de sus posibilidades, los exi­. nios servicios del Benemérito. El 25 de mayo de 1885, fué erigido el Cantón de Mora, de la provincia do San José, llamado así n honor del gran exProsidcntc. El nombrn ele 1\Io­acia so le dió en lo antiguo a la provincia de Gua­.acaste para honrar al Benemérito señor Mora. Por acuerdo número 4G de 25 de abril 1886, se ·ordó designar con el nombre de :Mora uno do loslpores guardacostas en aguas del litoral del Atlán­co. El mismo afio fueron trasladados los restos del.. Presidente, de Puntarenas al cementerio ele esta ca-J,.tal. En 1895, se dispuso descubrir el Monumento 
T 1.cional, recordando a Mora y a otros ele nuestros 

1 lyores que defendieron la independencia e integri-
1 el de esta tierra de sus encenclidos amores. En 1914, fecha del centenario del natalicio del .Presidente: se organizó un festival, y después de ctuar un desfile cívico precedido de la,s músicas ilita,res, estudiantes y ciudadanos, rememoraron la a,npaila del 5G, reseiíaron la epopeya, el poema 1�1érico de nuestra libertad escrita con sangre, con l ·ora

1 
con virilidad y con gloria. Jóvenes distin­i los de la sociedad, uniformadoE! de blanco. sombre­le pita con el ala doblada atrás, polainas ele cha-l. bandera tricolor cruzada al pocho, montados en antes caballos, recorrieron las avenidas de San ' al toque de una marcha de clarines. Ese día se 
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inauguró el bu to del Prócer erigido en el Cementerio, 
y se colocó en la casa de su nacimiento una lápida 
conmemorativa. 

El 8 de setiembre de 191 , se erigió un monu­
mento en Puntarena , a la memoria ele los generale 
}lora y Cañas con gran solemnidad. El pre bíter 
Carmona dijo una misa de campaüa, en medio de una 
concunencia nutrida. Y en el punto denominado 
«El Jobo», nuestro. oradores exaltaron la heroicidad 
ele estos ilu tres patriotas que diezmaron y desga­
naron las guarniciones de los filibusteros. 

En la primera administración del licenciado Ji­
ménez Oreamuno, se puso el nombre de «Escuela Juan 
Rafael Mora», al antiguo Cuartel de Arma llamado 
el Principal. Pero ... no indiquemo todo los homenajes 
posteriores, ya que la juventud contemporánea, enno­
bleciendo su propia virtudes, trata de perpetuar el 
nombre de e te esclarecido ciudadano, grabándolo no 
sólo en mármoles y bronces en donde e objetiva una 
preocupación hermosí ima, sino -en el alma que renueva 
y reaviva el recuerdo y la veneración hacia el repú­
blico, con el aura ele ·u· estimaciones, con el rocío de 
su anhelos, con la suave luz de las mañanas de u 
amor! 

, . 
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el Cementerio, ;i. to una lápida 
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!Proclama annncían~o a los costarrícenses 
los peligros ~el filibusterismo 

ÜOST ABRICENSES: 

La paz, esa paz venturosa que unida a vuestra laboriosa 
perseverancia, ha aumentado tanto en nuestro crédito, riqueza y 
felicidad, está pérfidamente amenazada. 

Una gavilla de advenedizos, escoria ele todos los pueblos, 
condenados por la justicia de la Unión Americana, no encon­
trando ya donde hoy están con qué saciar su voracidad, pro­
yectan invadir a Costa Rica para buscar en nuestras esposas e 
hijas, en nuestras casas y haciendas, goces a sus feroces pasio­
nes, alimento a su desenfrenada codicia. 

¿N eccsitaré pintaros los terribles males que de aguardar 
fríamente tan bárbara invasión pueden resultaros? 

No: vosotros los comprendéis; vosotros sabéis bien qué pue­
de e~perarse de esa horda de aventureros apóstatas de su pa­
tria; vosotros conocéis vuestro deber. 

¡Alerta, pues, costarricenses! No interrumpáis vuestras no­
bles faenas, pero preparad vuestras armas. 

Yo velo por vosotros; bien convencido de que en el instante 
del peligro, apenas retumbe el primer cañonazo de alarma, 
todos, todos os reuniréis en torno mío bajo nuestro libre pabe­
llón nacional. 

Aquí no encontrarán jamás los invasores, partido, espías ni 
traidores. ¡Ay del nacional o extranjero que intente seducir la 
inocencia, fomentar discordias o vendernos! Aquí no encontrarán 
más que hermanos, verdaderos hermanos, resueltos irrevocable­
mente a defender la patria como a la santa madre de todo. 
cuanto aman, y a exterminar hasta el último de sus enemigos 

JUAN RAFAEL MonA 

:,an José, noviembre 20 de 1855. 



]Proclama llamant,o a las arnrns al pueblo costarrícense 

COMPATRIOTA 

¡A. las armas! Ha llegado el momento que o anuncié. 
Marchemos a Nicaragua a destruir e a falange impía que la ha 
reducido a la más oprobiosa esclavitud. l\Iarchemo a combatir 
por la libertad de nuestros hermano . 

Ellos os llaman, ellos os e peran para alzarse contra su 
tiranos. Su causa es nuestra causa. Los que hoy los vilipendian, 
roban y asesinan, nos desafían audazmente e intentan arrojar 
sobre nosotros la mi ma en angrentadas cadenas. Corramo a 
romper las de nue tro hermanos y a exterminar ha ta el últi­
mo de sus verdugo . 

No vamos a lidiar por un pedazo de tierra: no por adqui­
rir efímeros poderes; no por alcanzar misérrimas conquista , ni 
mucho menos por sacrílegos partidos. No, vamos a luchar por 
redimir a nuestros hermanos de la más inícua tiranía: vamos 
a ayudarlos en la obra fecunda de su regeneración, vamos a 
decirles: Hermano de Nicaragua, levantaos: aniquilad a vuestros 
opresores. Aquí venimo a pelear a vue tro lado por vue tra 
libertad, por vue tra patria. Unión. nicaragüenses, unión. Inmolad 
para siempre vue tros enconos; no más partidos, no má di cor­
dias fratricidas. Paz, ju ticia y libertad para todo . Guerra ólo 
a los filibusteros. 

A la lid, pue , costarricen es. Yo marcho al frente del 
ejército nacional. Yo, que me regocijo al Yer hoy Yue tro noble 
entusiasmo, que me enorgullezco al llamaros mi hijo , quiero 
compartir siempre con Yosotros el peligro y la gloria. 

Vuestras madres, esposas, hermanos e hijos os animan. Sus 
patrióticas virtudes os harán invencibles. Al pelear por la sal­
vación de vuestros hermanos, combatiremos también por ellos, 
por su honor, por SLl existencia, por nuestra patria idolatrada, 
y la independencia hi panoamericana. 

Todos los leales hijo de Guatemala, El al vador y Hon­
duras, marchan sobre e a horda de bandidos. ruestra causa es 
santa, el triunfo es seguro. Dios nos dará la victoria, y con 
ella la paz, la concordia, la libertad, y la unión de la gran fa­
milia centroamericana. 

J UA:N RAFAEL MORA 
an Jo é, marzo l.º de 1956. 
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CA"N" RAFAEL MoRA 

¡proclama con mott\?o t)e la toma t)e los \?apores 

en el 1Rio San guan 

COMPATRIOTAS: 

La ·gran arteria dél :filibusterismo está dividida para siem­
pre: la espada de Costa Rica la ha cortado. 

En veinte días de campaña, a través de desiertos cuajados 
de víboras, de selvas espesísimas, de pantanos y de ciénagas 
detestables, de ríos caudalosos, nuestros soldados han marchado 
a paso de vencedores, apoderándose de La Trinidad, Castillo 
Viejo, fuerte de San Carlos, de los vapores y otras embarcacio­
nes, diez cañones, tres obuses, quinientos rifles. multitud de es­
padas, revólveres y pertrechos ele guerra, y de más de cien 
enemigos que hemos puesto en generosa libertad. Sobre el río 
de San Juan y del Gran Lago no iluminan los rayos del sol 
otra bandera que la costarricense. 

Todo se ha conquistado sin un solo tiro, sin una gota de 
angre, a fuerza de intrepidez y de sorpresa. ¿Y con qué con­

tábamos? Troncos apenas escarbados o mal unidos con bejucos 
han sido nuestra flota para ir a tomar los vapores y fuertes 
enemigos; fusiles enmohecidos y que apenas podían dar fuego, 
por los continuos temporales sufridos, nuestras únicas armas; 
escasez de víveres y de todo en el primer momento; pero había 
el coraje, la abnegación, el patriotismo, la unión costarricense, 
la resolución de vencer o morir y la Providencia ha bendecido 
a nuestros soldados, llevándolos de victoria en victoria. 

Dueños del río y del gran Lago, puestos en relación con 
nuestros aliados, reducido Walker a Rivas y sus alrededores, 
va a ser estrechado, atacado y abrasado, si es preciso, con los 
restos de la ciudad donde se encierra. He brindado el perdón 
a todos los que obcecadamente siguen su causa: si le abandonan, 
sabremos vencer y perdonar. 

¿Pero habrá concluído todo? No, compatriotas: la obra 
empezada es menester terminarla, es forzoso que no quedemos 
expuestos a que un nuevo Walker vuelva a turbar nuestra paz 
batallando por esclavizarnos; es preciso que tantos obstáculos 
vencidos, tantos sacrificios hechos, no sean estériles, y para ello 
es indispensable continuarlos. Levantemos, pues, sobre el mismo 
río y con nuestras propias manos, un dique poderoso que con-

nga para hoy y para lo futuro ese torrente usurpador: nada 
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con ogniremo con adquirir una paz precaria. Conqui temo , 
pue , una paz sólida, duradera. honro a y fecunda para Oo ta 
Rica, Nicaragua y lo pueblo centroamericano . 

Co tarricen e . cuento para todo con vo otro . Con vue tro 
apoyo y la protección divina. nada habrá que me haga retro­
ceder. Bendigamo a la Providencia que no ampara y al grito 
de ¡Viva Oo ta Rica!, marchemo iempre unido adelante, con 
fe y con tancia en el porvenir. 

JEFE Y OLDADO�: 

Habéi cumplido dignamente vuestro deber para con la 
patria. Ella sabrá recompen aro . Dio premiará vuestro es­
fuerzos. Nada, nada os ha detenido. ¡Loor a vo otro ! 

La ubordinación, el valor, la con tancia y arrojo o han 
hecho admirar de propio y extraño . 

V ue tro compatriota o vitorean de de aquí orgullo o 
de llamaro hermano . Yo uno a ello mi felicitacione -.;-elando 
siempre por vosotro . 

Continuad iempre unido con e e te ón, con esa ,·irtude , 
y con ellas conquistaremo una paz duradera, glorio a y fecun­
da para la Patria. 

J L AX RAFAEL MORA 

an Jo é, enero 11 de 1 57. 
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ls R.A.F A.EL MORA 

U:-,roclama anunctanbo la terminación be la guerra _, / 

ÜOMP A.TRIOT AS: 

La guerra ha concluido. La amada paz vuelve a nosotros 
con los vencedores del :filibusterismo. Hemos lidiado largo tiempo 
por los más santos derechos con unión y constancia. Dios nos 
ha concedido la victoria. 

Ya no hay filibusteros en Centro América. Los centenares 
que existen, inermes y rendidos, están bajo el sagrado de nuestra 
protección y clemencia. 

Libre de st1s fieros invasores, Nicaragua vuelve a quedar 
bajo la justa voluntad de sus hijos. ¡Que el Ser Supremo los 
inspire y una como hermanos! Hasta su completa reorganización, 
mrnstros fieles aliados de Guatemala, San Salvador y Honduras 
permanecerán en el continente, mientras nuestras guarniciones 
custodian los vapores y fortalezas de la línea que se extielilde 
desde las aguas del gra,n lago de Nicaragua, hasta la bahía de 
San Juan sobre el Atlántico. 

Costa Rica no patrocinará jamás partidos fratricidas, usur­
padores vandálicos. Exigirá g·arantías de paz, de integridad, de 
unión centroamericana; procurará que se extinga ese espíritu 
revolucionario que ha sido el mayor de nuestros enemigos; que 
se sostengan las autoridades legalmente constituidas y, en todo 
caso, cumplirá su deber nacional. 

Permanezcamos armados, fortifi.quémonos más y más, para 
avanzar con denuedo al porvenir. 

Ya vuelven nuestros hermanos a sus familias, a sus pací­
ficos hogares que con tanto tesón han sabido defender. 

Hijos de la capital, de Cartago, Heredia, Alajuela, Liberia 
y Puntarenas, de toda la República, regocijaos, reuníos a mí 
para recibirlos cual merecen. Cuento con vuestra generosidad, 
con vuestro ci-dsmo, con vuestros espontáneos donativos para 
pagar sin demora a esos valientes los sueldos que tan heroica­
mente han ganado. Preparemos todos nuestro tributo para socorrer 
las necesidades, para atenuar los padecimientos, para premiar 
las virtudes de esos nobles hijos de la Patria que todo lo han 
sacrificado en sus aras veneradas. Que nuestra fecunda unión 
no se altere jamás y que su ejemplo se imite siempre que sea 
preciso combatir por el honor y la independencia de Costa 
Rica. 

JUAN RAFA.EL MORA. 

San José, 8 de mayo de 1857. 



IDíscurno pronunctabo 

por el beneméríto (Seneral bon 5nan tRafael /mora 

en «'.La (Barita» al regreso be las tropas 

(/lr.,a)?o 12 �e 1857) 

Soldados: vengo a recibiros con el orgullo y el amor con 
que un padre vuelve a ver a sus hijos vencedores. 

Cien veces he querido marchar a vuestro lado, pero sa­
grados deberes para con la República y aun mas para con vos­
otros, que sois su potente escudo, me han detenido. 

Yo he velado sin cesar por vuestra suerte; he pensado, he 
oñado con vosotros; he padecido al :figurarme vuestros padeci­

mientos y peligros· me he colmado de júbilo con vuestras ac­
ciones y lleno de fe he esperado siempre el triunfo, contento 
con vuestra per everancia y dignos caudillos, con la santidad 
de la causa centroamericana y la visible protección divina. 

Sed bienvenidos a esta patria idolatrada que tanto os debe 
y que, yo os lo prometo, sabrá recompensar vuestros servicios. 
Volved al lado de vuestras caras familias, que os esperan con 
lágrimas de alegría, al lado del Jefe que os admira, a quien 
habéis sostenido para honor y salvación de Centro América, 
desde el triunfo ejemplar de Santa Rosa hasta conquistar en 
Rivas la última decisiva victoria. 

Trocad el fusil por vuestro arado, pero conservadle siem­
pre dispuesto para defender la ley, la concordia nacional, que es 
nuestra fuerza, y la patria centroamericana. Reconocimiento a 
nuestros dignos aliados y a los que desde aquí han cooperado 
a vuestro sostén. Perdón y hospitalidad generosa a los vencidos. 
Veneración sagrada a los mártires de nuestra libertad. 

Abrazando a vuestro General os abrazo a todos con viva 
emoción y os repito: 

Sed bienvenidos, hijos los mas ilustres de Costa Rica, 
para ser perpetuamente, como ha ta hoy, en paz y en guerra, 
ejemplo de honradez y patrioti mo. 

s 

s 

s 
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